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Las ‘memorias’ de ‘Abd Allah, últi-
mo rey Zïrí de Granada, destro-
nado por los almorávides (1090)
son un claro ejemplo de que la eru-
dición puede ir de la mano de la
amenidad –poniendo siempre
como condición que el lector ten-
ga un mínimo interés por el tema:
con el florecimiento de la novela
histórica no está de más interca-
lar un poco de historia de verdad
entre medias: ‘entre col y col,
lechuga’–. Esta además viene ser-
vida en forma de completa ensa-
lada, con multitud de ingredien-
tes, pues no en vano el siglo XI es una época
clave en la historia de Al’Andalus, en la que
se mezclan las andanzas del Cid, la llegada
de los almorávides, la derrota de Toledo y el
inicio de los reinos de Taifas.

Además está servida por dos auténticos

‘chefs’: el descubridor de
estas memorias, Lévi-Pro-
vençal, y el gran maestro
de los arabistas españoles,
Emilio García Gómez,
capaz como pocos de refle-
jar en lengua española el
ritmo y la profunda imbri-
cación de significados de la
lengua árabe. De la mano
del destronado ‘Abd Allah
conoceremos a los otros
reyes de Taifas, a Alfonso
VI o Alvar Fáñez, y podre-
mos descubrir las intrigas
de la corte bereber en Gra-
nada. Un relato, en suma,

apasionante por su veracidad y frescura.

FICHA
El siglo XI en 1ª persona. Alianza Lite-
raria. 397 páginas.

Real testigo de la Historia
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La victoria de
‘El Nano’

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Toda España daba saltos 
delante del televisor
cuando a un joven asturiano
lo proclaman campeón.

Solo con veinticuatro años
ha sabido demostrar
lo bien que tiene amueblada
la cabeza ‘pa’ ganar.

Eran pocos y contados
por el gusto a las carreras
y vino Fernando Alonso
a cambiarnos la maneras.

Dueño en la Fórmula 1
sin tropiezos y torpezas,
él ha sido campeón
y Renault a la cabeza.

Cuando tenía tres años
su padre le hizo un kart.
desde entonces este guaje
solo ha sabido ganar.

Es el fruto perseguido
por un padre de familia,
se ha visto recompensado
con contento y alegría. 

En un mundo complicado
donde admiten a muy pocos
ha sabido demostrar
que él es el mejor de todos.

Asturias patria querida,
Asturias de mis amores,
Fernando Alonso es de todos,
de todos los españoles.
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Señalizar por señalar
Por María Ángeles Sastre

Los nombres de acción correspondientes a estos verbos son
señalización para señalizar y señalamiento para señalar 

Es frecuente que se confundan los signifi-
cados de algunas palabras y que se empleen
unas por otras, algo que, en principio, no es
disculpable porque todos tenemos la posi-
bilidad (y en muchos casos la obligación) de
consultar un diccionario.

En estos usos el error no se fundamenta
en la semejanza formal o de pronunciación,
sino que tiene que ver con esa tendencia pre-
tendidamente cultista –a la que ya hemos
aludido en alguna ocasión–  a estirar las pala-
bras, a sobredimensionar nuestras inter-
venciones, a hinchar innecesariamente los
discursos con términos más resonantes, exce-
sos que casi siempre están muy lejos de la
precisión léxica.

En esta ocasión nos detendremos en un
par de ejemplos: el uso de señalizar en vez
de señalar y el de señalización por señala-
miento. Señalizar es colocar señales en un
lugar para que sirvan de guía a los usuarios,
especialmente en las carreteras y otras vías
de comunicación con el fin de regular la cir-
culación. Diremos entonces que «el accidente
se produjo porque la bifurcación no estaba

correctamente señalizada» o que «el cami-
no que lleva al restaurante se encuentra

todavía sin señalizar». Señalar es indicar,
mostrar o llamar la atención sobre algo o
alguien y también poner una marca o señal
en una cosa para reconocerla o distinguirla
de las demás.

A tenor de esta información, que nos ofre-
cen los diccionarios, constituye una impro-
piedad léxica «pedir al niño que señalice los

juguetes que quiere y que no puede alcan-
zar»; «permitir que los vecinos señalicen a

los jóvenes como autores de la rotura del
cristal», decir que «el árbitro acaba de seña-

lizar falta» o que «hay que señalizar con una

equis roja los paquetes que deben recoger
los transportistas». En estos casos hay que
utilizar señalar en vez de señalizar: «El niño

señala los juguetes que quiere; los vecinos

señalan a los autores de la rotura del cristal;
el árbitro señala falta y hay que señalar con

una equis roja los paquetes».
Los nombres de acción correspondientes

a estos verbos son señalización para señali-
zar y señalamiento para señalar. También
es impropiedad léxica el uso de señalización
por señalamiento: «Tras la señalización del

penalti el público abucheó al árbitro», tan fre-
cuente en la información deportiva.

Abridor, abrideras, arracadas
Era costumbre (y aún lo es) que a las niñas
recién nacidas les horadaran el lóbulo de
las orejas con aretes de oro para que en el
futuro pudieran usar pendientes. Estos are-
tes, que se conocen con el nombre de abri-

dores o abrideras, se dejaban puestos duran-
te algún tiempo para impedir que se cerra-
ra el agujero.

Pendientes es el término general que se
utiliza para referirnos a estos adornos (zar-

cillos en la zona meridional de España y are-

tes en Hispanoamérica), lleven o no ador-
nos colgantes. Perendengues es término algo
anticuado. Los pendientes que llevan ador-
nos colgantes reciben también el nombre de
arracadas (o arrecadas). Los que están for-
mados por un aro de metal precioso (oro o
plata) son llamados bincos (o vincos), aros,
arillos, arillas o verduguillos, y a los que tie-
nen forma de rosetón, acompañados a veces

de algún colgante discreto, se les conoce
como polcas.

Los pendientes con diamantes en forma
de almendra que antiguamente usaban las
mujeres eran las almendrillas. Y el adorno
que usaban las mujeres, a modo de arraca-
das o pendientes, guarnecido de piedras pre-
ciosas, que les llegaba desde las orejas has-
ta el pecho, se denomina desaliño.

Cuando están adornados con una piedra
preciosa a la que rodean otras pequeñas son
rosetas, y los que solo tienen un brillante o
una perla, dormilonas. El colgante del pen-
diente que tiene forma semejante a una cala-
baza pequeña es una calabacilla.

Pero si usted está en Colombia y quiere
comprar unos pendientes, tendrá que pedir
unas candongas, en Argentina, Bolivia y
Uruguay unas caravanas y en Puerto Rico
unas pantallas.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE


